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  Tenía unos labios bonitos, finos y rojos, que invitaban a ser besados. El pelo sedoso, de color almendra, le caía por los hombros, y la luz del sol que entraba a través del cristal de la jaula le iluminaba el rostro. Era hermosa. Reconozco que enseguida me gustaron sus ojos oscuros, casi negros. Miraba a su alrededor angustiada. Pidió ayuda golpeando violentamente los cristales hasta que se dio cuenta de que era inútil, de que nadie podría oírla. Se acurrucó en un rincón y empezó a llorar. Una chica sola y vulnerable, totalmente desamparada. Sé que a la mayoría de la gente le despertaría ternura y compasión, pero no a mí. No podía permitirme el lujo de tener esa clase de sentimientos.


  Algunos de los niños y adolescentes que Padre acogía lloraban los primeros días que llegaban a la casa, especialmente a los que habían secuestrado. Tras siete años junto a Padre, había visto entrar y salir a mucha gente. Aprendí a observar con atención, a interpretar los gestos, las miradas, a saber qué deseaban las personas que estaban a mi alrededor. Cuando conoces los sentimientos de los demás, tienes poder sobre ellos; cuando los demás conocen tus sentimientos, tienen poder sobre ti. Y eso te convierte en un ser débil y vulnerable, como la chica que estaba encerrada en la jaula de al lado.


  Sus bonitos ojos color azabache seguían derramando lágrimas. La casa de Padre le parecía un lugar peligroso. La habían apartado de sus queridos padres y por eso estaba triste. Debían amarla mucho. Seguro que antes de acostarse la abrazaban y le daban un beso de buenas noches: «Que duermas bien, preciosa», «No vayas a tener frío… ¿quieres otra mantita?». Papá me acostaba a patadas y así dormía calentito toda la noche. Por eso cuando llegué allí no derramé una sola lágrima. Aquel sitio era mil veces mejor que mi dulce hogar, donde recibía palizas día sí, día también.


  —Llorar no te servirá de nada —le dije—. ¿Cómo te llamas?


  Ni tan siquiera se había dado cuenta de que yo estaba allí. Se secó los ojos y me miró.


  —Sandra.


  No podía sospechar lo importante que sería para mi vida aquella chica, ni lo que llegaría a sentir por ella. En aquel momento sólo quería utilizarla para conseguir mis objetivos.


  Me esforcé en parecer seguro de mí mismo. A las chicas les atraen los chicos mayores que se muestran seguros de sí mismos. Tienden a confiar en ellos, a sentirse protegidas y seguras a su lado. Y eso era exactamente lo que me había pedido que hiciera Padre. Debía ganarme la confianza de Sandra y conseguir cierta información.


  —¿Y tú? ¿Cómo te llamas? —preguntó.


  —Ángel —respondí.


  «Pero no soy tu ángel de la guarda, preciosa. No te equivoques conmigo…», pensé.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí? ¿Por qué estás encerrado? —me dijo, y noté que ya empezaba a confiar en mí.


  —Es lo que nos pasa a los que nos negamos a colaborar. Llevo siete años aquí —busqué en la bandeja de comida y le mostré una pastilla diminuta—. Usan esto para drogarnos, para que no podamos usar nuestros poderes. Deben creer que soy idiota y no me doy cuenta. Ya llevo algunas semanas sin tomármelas…


  Sandra me miró admirada. Me pregunté cuál debía ser su don. Todos los niños que Padre se llevaba tenían alguna clase de poder. Había visto cosas increíbles. Una niña que se movía a velocidad de vértigo, otro que se comunicaba con los animales, un chiquillo de apenas diez años que leía libros enteros en pocos segundos, y una niñita de sólo nueve años que tenía sueños premonitorios. Padre solía mantenernos aislados para evitar que nos hiciéramos amigos. Nos controlaba con mano de hierro y castigaba duramente cualquier actitud de rebeldía. Desde hacía años yo obedecía todas sus órdenes con la docilidad de una oveja, y gracias a ello, me había convertido en su «hijo» favorito.


  Mi presencia pareció dar coraje a Sandra. Dejó de llorar y se levantó de la cama. Llevaba guantes rojos con topos blancos. Se quitó uno de ellos y un destello eléctrico brotó de las puntas de los dedos. La miré sorprendido. Sandra era capaz de generar electricidad. Mi mente analizó a toda velocidad su poder. Podía cargarse cualquier sistema electrónico y aplicar calambrazos a sus enemigos. El hecho de que llevara guantes revelaba que no tenía control sobre su don. Posiblemente nadie la había entrenado para ello. Me imaginé a un chico dándole un beso en los labios. El calambrazo que recibiría le convencería de no volver a intentarlo… Reprimí una sonrisa y la miré asustado.


  —¿Qué… qué estás haciendo? —tartamudeé a propósito.


  Sandra dirigió la electricidad que salía de sus dedos a la cerradura, para forzarla.


  —Escapar de aquí —dijo.


  «La chica es valiente», pensé. En unos minutos se había recuperado de la confusión inicial y tomaba la iniciativa. Su acción era valiente, pero no tenía ninguna posibilidad de escapar. A diferencia de mí, Sandra no conocía las posibles salidas, el número de vigilantes, la colocación de las cámaras de seguridad, ni los métodos de Padre para asegurarse la obediencia de sus «hijos».


  —¡No lo hagas! —le advertí alarmado—. No sabes de lo que son capaces... ¡Debes quedarte aquí!


  Sandra no logró forzar la cerradura pese a que lo intentó durante varios minutos. Al cabo de un rato, llegaron dos fornidos secuaces de Padre. Abrieron la jaula y cogieron a Sandra por la fuerza. Habían tomado precauciones. Llevaban guantes y la agarraron con facilidad. La mirada de Sandra se cruzó un instante con la mía antes de que se la llevaran a rastras. Grité, furioso, con rabia e impotencia, que la dejaran en paz, que vinieran a por mí si tenían valor.


  Creo que mi interpretación fue lo bastante buena y que el plan estaba saliendo a la perfección. Estaba seguro de que después de aquello, Sandra confiaría en mí.


  Se habían llevado a Sandra para que hablara con Padre. Su interés por ella era superior al que pudiera tener por cualquier otro niño con poderes. A Padre le interesaba tener junto a él a todos los niños con un don, pero había aparecido un competidor inesperado. Unos tipos se habían escondido en algún lugar desconocido y retenían a Sandra y a otros cuatro niños con poderes, entre ellos a un tal Lucas, un chico que había traicionado a Padre y se había cambiado de bando. Sandra había estado ocultándose con Lucas y los demás niños, y cuando cometió el error de volver con su familia, fue capturada.


  —¿Dónde están Lucas y los otros niños? —Padre estaba interrogando a Sandra, aunque era consciente de que ella se negaría a hablar y que permanecería fiel a los suyos. Obligarla a cantar podía llevarle varios meses. Su plan era que yo me ganara la confianza de Sandra y que ella me contara dónde estaban escondidos aquellos niños.


  Cuando entré en la habitación para liberarla, una luz de esperanza brilló en sus ojos.


  —Apártate —ordené a Padre—. Hace tiempo que no me tomo tus pastillitas.


  —Vas a pagarlo, Ángel —dijo él, pero se echó a un lado.


  Desaté las ataduras de Sandra y la cogí de la mano. Nos alejamos corriendo, ocultándonos de nuestros perseguidores. Conseguimos llegar hasta el patio exterior, pero estaba rodeado por un infranqueable muro de tres metros. La respiración de Sandra era pesada y miraba angustiada a su alrededor. Por la única salida aparecieron tres vigilantes que nos cerraban el paso. Estábamos acorralados.


  —Confía en mí, Sandra —le pedí—. ¡Corre!


  Cogí su mano y empezamos a correr a toda velocidad en dirección opuesta a los vigilantes. Frente a nosotros se levantaba el imponente muro de piedra. Aceleré el ritmo y agarré su mano con firmeza. Cuando se dio cuenta de que íbamos a estrellarnos intentó detenerse, pero tiré de ella con todas mis fuerzas.


  —¡Noooooooooo! —gritó cuando el impacto ya era inevitable.


  Sandra aún no entendía por qué no sentía dolor cuando abrió los ojos. Ante nosotros se extendía un espeso bosque de pinos y teníamos a nuestras espaldas el ancho muro de piedra. Impresionada, comprendió que lo habíamos atravesado.


  —¿Cómo lo has hecho? —me preguntó.


  —¿Y tú, cómo generas electricidad? —repliqué.


  Ninguno de los dos tenía respuesta para aquellas preguntas. Simplemente un día habíamos descubierto que éramos especiales, distintos de los demás niños. La diferencia entre Sandra y yo era que ella se había esforzado por ocultar su don a los demás y yo, en cambio, había dedicado un número infinito de horas de entrenamiento para conseguir un dominio total de mi poder: el control de la masa molecular de mi cuerpo, con el que podía atravesar cualquier objeto. Apenas necesitaba concentración para hacerlo. Con los años había aprendido que no existían muros lo suficientemente gruesos para detenerme.


  No permití que Sandra me hiciera más preguntas. La ayudé a levantarse del suelo y empezamos a huir bosque a través.


  Corrimos entre los árboles tan rápidamente como pudimos. No fue hasta que nos hubimos alejado algunos kilómetros cuando le concedí un respiro a Sandra. Ambos estábamos sudados y teníamos la respiración entrecortada. Sandra, posiblemente menos acostumbrada que yo al ejercicio físico, lo llevaba peor. Tenía el rostro enrojecido por el esfuerzo y un mechón de pelo castaño se le pegaba a la frente empapada de sudor. Además, no iba vestida con la ropa más adecuada para correr por el bosque. La falda que llevaba le sentaba muy bien, pero los tacones de los zapatos se hundían en la tierra húmeda y dificultaban cada uno de sus pasos. Probablemente por la noche tendría ampollas en los pies y a la mañana siguiente, unas agujetas infernales. Sin embargo, no se quejó.


  —Es probable que les hayamos despistado, pero debemos continuar corriendo hasta que se haga de noche.


  —No sé si aguantaré… —dijo ella.


  —Iremos más despacio —intenté animarla—. Pero si por la noche no nos hemos alejado lo suficiente, nos atraparán. Y no sé tú, pero yo no voy a volver a esa prisión.


  La agarré de la mano y empecé a correr. Usé mi poder para atravesar un árbol que nos cerraba el paso. Lo hice para darle coraje, pero sólo recurrí a mi don en las zonas más espesas del bosque. Lo cierto es que usarlo demasiado me agotaba, y durante la mayor parte del trayecto me limité a abrirnos paso entre pinos y matorrales. Sólo nos paramos un par de veces. En una de ellas bebimos agua de un arroyo. Como el agua era clara y no estaba estancada decidimos arriesgarnos a tomarla. Nos supo a gloria y nos dio ánimos para correr un par de horas más.


  Cuando anocheció y empezamos a tener dificultades para ver lo que teníamos delante de las narices, decidimos pararnos a pasar la noche. Buscamos un claro del bosque que nos diera abrigo y nos sentamos a descansar. Teníamos hambre y estábamos muy cansados. La llegada de la noche y la inmovilidad después de tanto esfuerzo físico hicieron que sintiéramos frío de repente. Sandra se frotó enérgicamente brazos y piernas y empezó a tiritar.


  —Ven conmigo —le dije.


  Sandra se acurrucó contra mi cuerpo y la abracé, cubriéndola con mi chaqueta de cuero. Poco a poco pareció entrar en calor. Sentí su olor, un olor que, con el tiempo, acabaría convirtiéndose en familiar. Apenas había un palmo de distancia entre nuestras caras. Parecía una chica dulce, llena de buenas intenciones, y la idea de besarla cruzó mi mente. Pero la gente raramente es lo que parece. «Vete con cuidado, Ángel, no sabes donde te estás metiendo», pensé.


  Finalmente Sandra se decidió a hablar. Me contó que había tenido que huir de casa de sus padres por miedo a hacerles daño. Al parecer, había herido a su hermana accidentalmente durante una riña. Sandra, que aún no comprendía su poder, agarró el brazo de su hermana y le dio una descarga eléctrica que estuvo a punto de resultar fatal. Entonces huyó de casa y estuvo conviviendo con otros niños que también tenían poderes.


  «¿Dónde?», pensé, «¿Dónde están escondidos?». Pero no hice ninguna pregunta. Debía ser paciente y esperar a que Sandra revelara esa información por sí sola, cuando confiara plenamente en mí. En lugar de ello, me explicó la maniobra de Padre para secuestrarla. Se convirtió en el abogado de confianza de sus padres y organizó una campaña para encontrarla. La noticia de su desaparición salió en los periódicos y decidió ir a ver a sus padres para contarles que se encontraba perfectamente. Sandra picó el anzuelo y el resto fue fácil. Padre la estaba esperando. La secuestraron y se la llevaron.


  Sandra estaba agotada y no tardó en quedarse dormida en mis brazos. Estuve algunas horas despierto, pensando. Me preguntaba qué cara le habría quedado a Padre cuando se diera cuenta de que no habíamos escapado hacia la dirección acordada. Estaría maldiciéndome delante de sus hombres. Su «hijo» más fiel y obediente se rebelaba de repente y se atrevía a desobedecer sus órdenes. Qué ingrata sorpresa se debía de haber llevado. Es algo que siempre les ocurre a los adultos. Creen que los niños siempre serán niños y que podrán darles órdenes el resto de su vida. No se dan cuenta de que crecemos, de que con el tiempo también tenemos nuestros propios objetivos y que debemos luchar para cumplirlos. No vamos a hacer su voluntad eternamente. Llega un momento en la vida en que uno debe tomar sus propias decisiones. Y yo sentía que aquel momento había llegado…


  Me desperté con las primeras luces del alba. Sandra continuaba durmiendo en mis brazos. Su rostro tenía una expresión tranquila y pensé que debía de ser más joven de lo que había imaginado. ¿Cuántos años debía de tener? ¿Quince? ¿Dieciséis? Probablemente yo le sacaba un par de años. Me incorporé lentamente del árbol en que estaba recostado e intenté dejarla en el suelo con suavidad para que pudiera continuar durmiendo. No lo logré. Sandra abrió los ojos y se encontró con mi sonrisa.


  —Voy a inspeccionar la zona. No te muevas de aquí —le dije.


  Le acaricié el pelo y me fui. Caminé unos minutos hasta llegar a la carretera secundaria que cruzaba el bosque. Mis precauciones estaban totalmente justificadas. Aparcado en un margen de la carretera había un coche que reconocí perfectamente. Pertenecía a Padre y lo usaban sus secuaces para las misiones. ¿Cómo habían conseguido encontrarnos tan fácilmente?


  Regresé a toda prisa hacia donde me esperaba Sandra mientras buscaba una explicación para todo aquello. Sabían que estábamos allí. No pretendían detenernos, sólo seguirnos a una distancia prudencial. Esperaban a que Sandra les condujera al escondrijo de los otros niños con poderes. Por eso aún no nos habían cogido.


  Al llegar ya tenía una idea de cómo habían logrado encontrarnos. Sandra estaba despierta, y preocupada.


  —¿Dónde has ido? —dijo al verme.


  —Nos han encontrado —le informé.


  Me quité la camiseta y la examiné detenidamente. Nada. La dejé caer al suelo y me quité las zapatillas. Miré en su interior, pero tampoco parecía haber nada.


  —¿Qué estás haciendo? —dijo Sandra algo ruborizada por mi inesperado desnudo.


  —Busco un localizador —contesté.


  Padre había usado ese tipo de aparatos en varias ocasiones. Nos los entregaba con la excusa de poder acudir en nuestra ayuda en caso de que hubiera problemas, pero en realidad le servían para tenernos controlados. La traición de Lucas había disgustado a Padre y cualquier medida de seguridad era poca para evitar nuevos casos de rebeldía. Cuando llevábamos estos aparatitos Padre podía saber siempre donde estábamos. Y si ahora no conseguíamos encontrar el localizador y destruirlo, Padre nos hallaría con suma facilidad.
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